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HAN SURGIDO DUDAS ACERCA DEL NOMBRE 
DEL ARQUITECTO AJJTOR DEL PROYECTO DE 
CONSTRUCCION DEL PALACIO DEL MUNICIPIO 

(re' -yt j y o ' — 

Sin embargo, todo parece indicar que fué Don Antonio F. Trevejos 
el que confeccionó los planos que merecieron la aprobación del 
Rey. 10 esclavos comenzaron los trabajos, cobrando 10 cts. al día 
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L a reinstalación de las o f ic inas 
del Municipio en el Palac io cíe la 
Plaza de Armas , da ocas ión a que 
los habaneros se interesen por co -
nocer cuantos antecedentes históri-
cos tengan relación con el hermoso 
edif ic io , ca l i f i cado por las personas 
competentes en la materia, como 
uno de los m á s c lás icos palac ios que 
recuerdan .en la Amér i ca toda, el 
puro estilo arquitectónico colonial. 

En las actas del Cabildo Munic i -
pal de San Cristóbal de la H a b a -
na, constan pocos datos que acla-
ren quien fuera el arquitecto autor 
del proyecto para la fabr icac ión del 
Pa lac i o . 

Vers iones diversas mezclan en la 
edi f i cac ión los nombres de varios 
profes ionales de la época ; más las 
deducc iones sacadas de hechos ocu-
rridos en los momentos en que la 
poblac ión c o m e n z a b a a engrande-
cerse, parecen demostrar que fué 
el habanero B o n Antonio Fernán-
dez de Treve jos y Zaldívar, Tenien-
te Coronel del Ejérc i to Español , 
quien debe de l levar la gloria de ser 
autor del proyecto . 

HISTORIAL DEL PALACIO 
El arquitecto J e f e , del actual J^g,-

partamento Municipal de Fomento , 
Taétór important ís imo en los "tfá"b3;-
joa de reconstrucc ión del Palac io , 
dedicado a estas invest igaciones en 
que ha tenido c o m o co laborador al 
señor X imeno , ha respondido a nues-
tras preguntas sobre el particular, 
con estos bien documentados pá-
rra fos : 

— « L a buena época de la arqui-
tectura cubana de entonces produjo 
sus obras más notables en los pa la -
cios del Senado y del- Ayuntamien-
to. Luego , y a encaminada dentro de 
las escuelas generales, levantó las 
casas de O-Farri l l , A l d a m a y V i -
llalba, en el Siglo X I X . Con ia de-
mol ic ión de las Mural las tuvo opor -
tunidad de dejar sus últ imas ma-
nifestaciones en los terrenos que 
quedaron entre las calles de Zulue-
ta y Monserrate, en ' edi f ic ios no 
exentos de gracia, de nobles propor -
ciones y ; belleza. 

No he de hablar en esta oportu-
nidad del Palac io Municipal c o m o 
obra de an.% ni de su inf luencia en 
las construcc iones de la época . V o y 
a refer irme únicamente a la f o r m a 
en que se construyó el Palacio. 

Fué eí •famoso' (ÍJIJn d e Santa Te-
resa, el 15 de octubre de 1768, el que 
obl igó a los regidores habaneros a 
dejar la v ie ja casa que ocupaban 
desde hac ía casi dos sigols. El m e -
toro, cuyos efectos fueron desastro-

|| sos en la ciudad, arruinó la cons -
trucción adquirida al g e a u i t r ó Juan 

| B a w f J t ® jas y que había so-
brevivido a través de múltiples ree-
d i f i cac iones . 

Pero los daños causados por el c i -
clón de Santa Teresa fueron tan 

graves, que el propio Cabi ldo tuvo 
i que trasladarse a una de las salaa 
de la casa de Aróstegui , donde resi-
día el Gobernador, y pensar en le-
vantar nuevo edif ic io para su Aymir-

l a m i e n t o . El Brigadier Silvestre 
Abarca , f u é el encárga l o , de dibujar 
fós""pl"ános para la casa que proyec -
taba construirse en el sitio que ocu-
paban las arruinadas y con el pro-
pósito de que fuese más bella, se 
convino en adquirir el solar de los 
herederos de Don Franc isco de Lei-
va . La voluntad de los capitulares 
y del General Bucarell i era grande, 
pero, como no habla dinero para 
acometer la empresa, se escribió al 
Rey ijara que los sobrantes de la 
sisa dve la zanja se destinasen a este 
ob je to . 

DOS PREGONES 
Con fondos ya para empezar la 

obra, se sacó a pregón en 3 de 
agosto de 1770, reiterándose el pre-
gón en distintas ocas iones hasta 
que en febrero de 1771 se d e c o r ó 
que nadie concurr ía a la subasta . 
El General Fondesviela , en 1772, 
volvió a pregonarla, sin que en esta 
oportunidad obtuviere me jo r éxito 
que en las anteriores. y en 28 de 
enero de 1773, citó a Cabildo ex -
traordinario para que se leyese su 
representación, en la que mani fes -
taba que «habiendo aprobado el So - . 
berano por Real Cédula de 12 de ju -
lio de 1772, la aplicación que acor-
dó la Junta de temporal idades ocu-
pados a los regulares de la Compa-
ñía del nombre de j e s ú s de la Igle-
sia de su Colegio, para Parroquial 
Mayor , debe demolerse la actual y 
profanado su terreno, dividirse en , 
dos partes, una para extensión de 
la Real Plaza de Armas y otra para 
vende r se a benef ic io de la misma 
Parroquial . En esta segunda pue-
den situarse las casas Capitulares y 
Cárcel , con agregac ión de viviendas 
para los Gobernadores , ocupando el 
testero principal de la citada Plaza, 
a Imi tac ión de la Real Casa de Co-
rreos, que se está construyendo 
magní f i ca en el lado norte, con lo 
que mejorarán, la situación respecto 
a la que noy t i e n e n » . En este ca -
bildo anunció el Marqués de Ja 'To -
rre que las casas se levantarían de 
acuerdo con un plano, «modelo y 
c ircunstancias que se reservó ma-
nifestar». Los Capitulares acog ie -
ron con el mayor agrado este pro-
yecto y acordaron fel ic itar al Mar -
qués por que las riendas del Go -
bierno estaban en mano «diestra, 
act iva e in fa t i gab le » . 

¿Quién f u é el autor de los planos 
que~"se f e s é ? v 5 " e T "Marqués de '.la 
T o ri-e 7 U n o s " historiad ores indican a 
silvestre Abarca , otros a Fernández 
Treve jos y otros al arquitecto Pe -
dro de Medina. Y a he mencionado 
que Í£S_j3lanos de Aba íga se hicie-
ron para la casa que la" c iudad pen-
só levantar en el terreno que o cu -
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paban ]as compradas al T e s o r o 
Juan Bautista de Rojas , y es real-
mente Singular que el Brigadier 
Abarca embarcase para España pre-
cisamente en el a ñ o - e n que el Mar-
qués d e ' l a Torre concibió la idea de 
construir e l actual Palac io . Si el 
proyecto fué de Abarca , es indis-
cutible, por la f echa en que comen-
zó a ejecutarse, que no pudo tra-
bajar en él. 

LA PERSONALIDAD DE 
TREVEJOS 

El Teniente Coronel D o n Antonio 
Fernández de Treve jos y Zaldívar, 
era un habanero dist inguidísimo. 
Aparece frecuentemente mencionado 
como ingeniero extraordinario, pero 
en 1777, fué promovido a ingeniero 
ordinario, premiando así sus servi-
cios en la expedición de Lousiana 
y ascendiéndosele poco después al 
grado de Teniente Coronel por su 
conducta en el sitio de Mobila. Tre -
ve jos se comportó heroicamente 
cuando la invasión inglesa, arran-
cando con sus propias manos dos 
mechas , que el enemigo había co lo -
cado en el depósito de pólvora del 
Castillo de la Chorrera, y una vez 
Que esta Fortaleza cayó en poder 
de los ingleses se trasladó al Morro 
donde estuvo hasta el último m o -
mento junto al he r o i co Don Luis da 
Velazco . Fué notable matemático y 
en las actas capitulares .se señalan 
frecuentemente las obras públicas 
que tuvo bajo su d irecc ión . En loa 
términos en que están redactados 
¡os acuerdos que se refieren a Tre -
vejos, indican que mereció la más 
alta estimación de sus contemporá-
neos por sus virtudes y por su c ien-
c ia . Prec isamente en los años en 
que se comenzó el Palacio Munic i -
pal fueron los de mayor actividad 
del Ingeniero Treve jos y f recuente-
mente se encuentra:, su f i rma apro -
bando los in formes emit idos .por Me-
dina. Mientras no exista un dato 
que categór icamente pruebe que no 
fué Treve jos el autor del proyecto 
del Palacio Municipal, seguiré cre-
yendo que es obra suya , ' aun cuando 
no la menc ione en la re lac i /n de 
méritos que elevó a] R e y para pe-
dir e l grado de Coronel . 

PRIMER OCUPANTE DEL 
PALACIO 

Don Pedro de Medina fué un ar-
quitecto gaditano que trajo a la H a -
bana Silvestre A b a r c a para que le 
ayudase en la fort i f i cac ión de la 
c iudad. El doctor Tomás Romay 
que hizo su elogio fúnebre ante ia 
Sociedad Patr iót ica de A m i g o s del 
. fais a la q u 9 Medina pertenecía, 
señaló su nombre c o m o el del autor 
del Palacio Municipal , del f rente de 
it , . C a t e c l r a l > "le la enfermería de 
¿>e]én, y de otitis construcciones de 
la Habana de aquellos días. L a se-
sión de la Sociedad Patriót ica en 
? " 6 . , s e acordó el elogio fúnebre de 
Medina, estuvo presidida por el Ca-
pitán General Don Luis d e las Ca-
sas precisamente el primero de los 
Gobernadores que Habiió el Palacio . 
-Por cierto que en esta sesión pro -
Puso el General las Casas que cuan-
do fallecieren soc ios se hiciere la 
natural diferencia, pues no todos 
merecían el honor de un discurso . 
La Sociedad aprobó la moción d eI 
Capitán General y Medina fué d e 
los que tuvo e logio fúnebre y nada 
menos que hecho por el famoso v 
benemérito Don T o m á s R o m a y 

DIEZ ESCLAVOS 
El Palacio comenzó a levantarse 

en 1776. En 1780 se trabajaba acti-
vamente, aunque no había más que 
diez esc lavos comprados para este 
f in y a lgunos presidiarios, emplea-
dos c o m o operar ios . A los esc lavo» 
se les as ignaba un real diario para 
alimentos, sin que este misero j o r -
nal se pagase con regularidad. As í 
es que no fué extraño que pocos 
años después no hubiere más "qua 
t r es esc lavos v ivos . 

En 1782 existían tres piezas ter-
minadas que el Cabildo acordó 
arrendar para levantar f ondos . En 
este mismo año y en el mes de sep-
tiembre se paralizaron las obras y 
c o m o existía gran interés por termi-
nar la Cárce l por los « m u c h o s ma-
los pagadores que habían en la, Ha-
baña», Don Gabriel Peñalver y Cal -
vo o frec ió de su peculio terminar-
la y en 23 de d ic iembre del mismo 
año se trasladaron los presos al nue-
vo local, que resultó obscuro y poco 
ventilado. P a r a esta Cárcel el nota-
ble abogado habanero L i cenc iado 
Don José Eusebio de la Luz y P o -
veda, redactó un reglamento, que 
es el primero que tuvo la Cárcel da 
la H a b a n a . El L icenc iado de la LUÍ 
fué de los regidores m á s distinguí-
dos del Siglo X V I I I y de su tálente 
existen frecuentes pruebas en los li-
bros capitulares de la Habana, 
Obras suyas son el pr imer reg la -
mento de caza y pesca, que tituló 
reglamento de veda y un curioso es-
tudio que hizo de l a s devoc iones ha-
baneras para oponerse a las insól i -
tas pretensiones del clero en el c o -
bro de c iertos derechos. El regla-
mento para la Cárcel n o es un cuer-
po per fecto . N o hay que o lv idar que 
en. aquellos días el derecho de cas -
tigar estaba en manti l las y qua has -
ta muy entrado el Siglo X I X los pre-
sos de la H a b a n a cuando había pro -
cesiones, se l levaban a los sitios por 
donde pasaba para que la car idad 
pública Ies diese algún dinero. El 
reglamento del regidor habanero no 
es otra cosa que un modesto e n s a -
yo sobre estas cuestiones y no re-
cuerdo que tenga antecedentes en 
nuestro derecho penal A título de 
curiosidad podría estudiarse, hoy 
que podemos estar justamente orgu-
llosos del Presidio Modelo de Isla 
de P inos . 

BENDICION DE LA SALA 
CAPITULAR 

Terminada la Cárcel volvieron las 
obras a paralizarse y no fué hasta 
1785 en que de nuevo se pusieron 
en e jecuc ión con el auxil io poderoso 
del sobrante de propios y del nue-
vo arbitrio de vestuario y ornamen-
to que para obras públ icas había 
concedido el Rey . 

Cuando en 1790 desembarcó el 
Capitán General D o n Luis de las 
Casas estaban tan adelantadas que 
en él mes de jul io de ese año, pudo 
instalarse en el nuevo Palacio, aun 
sin terminar y en 23 de dic iembre 
de 1791 se invitó al Capellán para 
la solemne bendición de la Sala que 
usarían los Capitulares, provis ional -
mente instalados en un entresuelo 
de la parte que ocupaba Don Luis 
de las Casas. Al año siguiente c o -
menzaron a alquilarse varias a c ce -
sorias, pero el Palac io no pudo con-
siderarse c o m o tgimiíiajlo hasta la 
e jecución de las obras qüe le hizo 
el General Tacón en 1834» . 


